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Agustín Cócola Gant
De ruina a monumento histórico. 
Reconstrucciones en el Palau Requesens  
durante el siglo xx
Resumen
El artículo analiza cómo el Palau Requesens fue reconstruido en el siglo xx 
para devolverle el aspecto medieval que alguna vez pudo haber tenido. El 
texto se enmarca dentro de la creación del Barrio Gótico como operación 
impulsada por la burguesía nacionalista en busca de sus orígenes y como 
medida de promoción urbana por medio de la presentación de monumen-
tos históricos espectaculares.
Abstract
The article analyses how the Requesens Palace was rebuilt in the twentieth 
Century in order to recover its probable medieval aspect. This restoration 
was an example of the local bourgeoisie project to promote nacional Ca-
talan architecture in the Barcelona Gothic Quarter.

377
Agustín Cócola Gant
De ruina a monumento histórico. 
Reconstrucciones en el Palau Requesens 
durante el siglo xx
En marzo de 1908 comenzaron los derribos que dieron lugar a la actual vía 
Layetana. La reforma interior de la ciudad antigua, con el fin de agilizar la 
comunicación entre el nuevo ensanche de la ciudad y el puerto, eliminaría 
todo el trazado medieval por medio de una avenida longitudinal. El plano 
de la nueva vía había sido trazado por Cerdà en 1859 y completado por 
Baixeras veinte años más tarde, y en aquel entonces no se tuvo en cuenta 
ninguna de las construcciones históricas que derribaría o que incluso par-
tiría por la mitad. Sin embargo, las obras dejaron al descubierto algunos 
tramos de la muralla romana, como el de la actual plaza de Berenguer el 
Grande o el de la antigua calle Basea,1 que corresponde a la fachada pos-
terior del Palau Requesens. 
La muralla romana sirvió en la Edad Media como cimientos de nuevas 
construcciones. Durante esta etapa, cuando el perímetro amurallado se am-
plió, el muro romano fue aprovechado y sobre él se apoyaron casas, palacios 
o iglesias, como la capilla de Santa Águeda. El recinto estaba formado por 
una sucesión de torres cada seis u ocho metros, y con el fin de utilizar el 
espacio que quedaba entre las mismas, en algunas ocasiones se levantaron 
1. La calle Basea partía de la plaza del Ángel y fue dividida en dos con la vía Layetana. En 
la actualidad el tramo que muestra la imagen 1 se llama calle del Subteniente Navarro.
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arcos sobre los que se apoyaban los nuevos edificios. Además, muchas 
torres fueron elevadas en la Edad Media para convertirse en miradores de 
palacios señoriales, como fue el caso del de Requesens, obra originaria del 
siglo xiii, ampliada en el xv, reformada en el xviii y cuya torre con ventanas 
coronelles2 dominaba el conjunto. 
La reforma interior, al dejar al descubierto ruinas de edificios históricos 
que antes no eran visibles, implicó la reconstrucción de cada uno de ellos, 
dando lugar años más tarde al actualmente conocido como Barrio Gótico. 
El interés particular sobre las murallas romanas radicaba en el hecho de 
2. La ventana coronella es el elemento más típico de la arquitectura civil del románico y del 
gótico en Cataluña. Este hecho conllevó que en la recreación del llamado Barrio Gótico de Barcelona 
se colocasen un total de 83 ventanas nuevas repartidas por todo el recinto. Para más información 
sobre el conjunto de todas las obras ver: Agustín Cócola Gant (2010), El Barrio Gótico de Barcelona. 
Planificación del pasado e imagen de marca, tesis doctoral dirigida por Joan Molet i Petit, Universidad 
de Barcelona. Disponible en <http://www.tesisenxarxa.net/TDX-0119111-122923/>.
Antigua calle Basea en 1917 tras los derribos de la vía Layetana. La base del muro es el 
paño de muralla romana y la torre corresponde al Palau Requesens.
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que su trazado era conocido y podía seguirse por la propia configuración de 
las calles que la rodeaban, pero a principios del siglo xx el único elemento 
visible eran las torres de la plaza Nueva. Por otra parte, en noviembre de 
1901 la Lliga Regionalista ganaba las elecciones en el Ayuntamiento de 
Barcelona, y a partir de entonces la burguesía catalana pasaría a gestionar 
una ciudad secundaria, aún semiagraria, sin proyección más allá del Estado 
español, y soñará con convertirla en una capital mediterránea, segura de su 
capacidad para poder entrar en la modernidad y para poder ser presentada 
como paradigma de progreso industrial y desarrollo. Y en este contexto, la 
puesta en valor de los edificios históricos debe ser entendida desde princi-
pios del siglo xx como un programa de la burguesía local para embellecer 
y promocionar la ciudad, y al mismo tiempo sus aspiraciones no podían 
llevarse a cabo sin una gran obra urbanizadora que fuera capaz de ordenar 
y sanear la ciudad antigua, así como de anexionar coherentemente a los 
pueblos agregados.
En la realización de esta tarea, Puig i Cadafalch fue uno de los principales 
precursores. Desde 1902 fue concejal en el Ayuntamiento, y unos meses 
antes había publicado una serie de artículos que con el título de «Barcelona 
d’anys à venir», decía: «¿Qué haurà de ser la Barcelona del pervindre? Els 
somnis d’una capital inmensa en aquest recó del Mediterrani van acostarse 
a la realitat y cal prepararse pera quan la hora arribi.»3 Y en relación a la 
puesta en valor de los edificios que quedarían descubiertos por la reforma, 
continuaba diciendo que «cal després estudiar desde un punt de vista ar-
tístich la reforma de la ciutat antiga. No és possible avuy tirar a terra tot 
lo vell, sinó que cal respetar tot lo vell artístich. Els carrers de Moncada 
y de Mercaders estan demanant convertirse en carrers de Nuremberg o 
de Bruges o en una via de Florència; és precís fer lo que M. Buls ha fet a 
Bruselas, ab la Gran Plassa, no destruir, sinó reedificar, retornar las cosas 
a sa primitiva bellesa».4
Con este objetivo, en 1902 presentó un plan en el que anticipaba que la 
reforma interior «donarà lloch a noves perspectivas y bellesas en l’interior 
de la ciutat que avuy passan desapercebudas» y apelaba a dedicar esfuerzos 
3. Josep Puig i Cadafalch (1901), «Barcelona d’anys à venir, III», en La Veu de Catalunya, 
22 de enero, Barcelona, p. 1.
4. Ibidem.
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para que «se logri conservar y donar millor aspecte als edificis monumentals 
per ahont passa».5 De todas maneras, a pesar de sus comentarios, la apertura 
de la vía Layetana comenzó en 1908 siguiendo el proyecto de 1879, y sin 
tener en cuenta a ningún edificio histórico. Fue en este momento, y ante 
la realidad de la destrucción y los derribos, cuando una gran parte de las 
corporaciones artísticas y culturales de la ciudad comenzaron a exigir al 
Ayuntamiento un cambio en la alineación de la nueva vía, así como me-
didas para salvar los edificios que iban a ser eliminados y para restaurar los 
que la vía Layetana estaba descubriendo. De esta manera, la Asociación de 
Arquitectos de Cataluña enviaba al Ayuntamiento un informe en diciembre 
de 1908 en el que se afirmaba que «la Reforma de Barcelona (…) ha hecho 
surgir de la ciudad antigua infinidad de detalles y aún conjuntos, que son 
otros tantos recuerdos fehacientes de nuestros antepasados. (…) En tres 
grupos pueden considerarse divididos los monumentos arqueológicos afec-
tados por la Reforma. En el primero comprenderemos las construcciones de 
elevado valor artístico e histórico, que en modo alguno deben derribarse, 
antes al contrario, han de realzar el trazado de las nuevas vías de reforma; 
(…) Ejemplo de lo primero nos ofrecerá seguramente el lienzo de muralla 
romana flanqueado de torres».6
En el debate surgido sobre la manera de aplicar la reforma desde un 
punto de vista artístico, las murallas romanas de la calle Basea, es decir, la 
fachada del Palau Requesens, fueron continuamente citadas como uno de 
los elementos más importantes de la ciudad, o como decía Folch i Torres, 
«volem que quedi descoberta, fent paret al carrer, la muralla romana, el 
testimoni més vell de la nostra història».7 De esta manera, en abril de 1911 el 
arquitecto Jeroni Martorell presentó la primera propuesta de intervención 
en el sector en la que creaba un paseo siguiendo el perímetro del lienzo 
conservado. Su intención era presentar una alternativa al proyecto de re-
forma interior, ya que este incluía construir nuevos edificios con fachada 
a la vía Layetana y que volverían a esconder las murallas romanas. En su 
5. Josep Puig i Cadafalch (1902), «El primer carrer de la reforma de Barcelona», en La 
Veu de Catalunya, 27 de mayo, Barcelona, s/n. 
6. Jeroni Martorell & Pau Salvat (1908), «Sin título», en Diario de Barcelona, 29 de 
diciembre, Barcelona, p. 15.364.
7. Joaquim Folch i Torres (1911), «La reforma de Barcelona», en La Veu de Catalunya. 
Pàgina Artística, 16 de febrero, Barcelona, s/n.
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propuesta, Martorell reconstruía la base del muro romano y la torre me-
dieval, completándola con dos ventanas coronelles en uno de sus lados a 
semejanza de las que se habían conservado. Pero curiosamente Martorell 
eliminaba todos los edificios que se apoyaban en la muralla, incluido el 
Palau Requesens, y lo sustituía por una galería porticada. Esto es así porque 
no se trataba de un proyecto definitivo, sino de una posible alternativa 
con el fin de presionar a la administración. De todas maneras, supuso un 
reflejo de la idea generalizada por aquel entonces según la cual la puesta en 
valor de los monumentos consistía en aislarlos para presentarlos exentos de 
construcciones más modernas, y además, recuperar el estilo primitivo de 
la parte más antigua del edificio. 
Propuesta de Jeroni Martorell para reconstruir el lienzo de muralla romana  
y la torre medieval de la antigua calle Basea, 1911.
La primera publicación del proyecto de Martorell se produjo en la revista 
Ilustració Catalana. El hecho de que el objetivo era embellecer y promocio-
nar la ciudad se reflejaba en el comentario de la propia revista, ya que como 
decía, «s’hauria de vestir, d’ornamentar l’obra antiga; animar lo existent ab 
una agrupació d’elements disposats de manera que produhissin un efecte 
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monumental».8 El objetivo era conseguir una imagen espectacular por 
medio del monumento antiguo. La autenticidad de lo exhibido no era un 
requisito indispensable, y por este motivo el artículo continuaba enume-
rando una posible escenografía para el conjunto: «refeta la muralla romana, 
refet l’aparell de la Etat Mitjana, construhiríen dalt la terrassa una loggia de 
línies clàssiques per disposarhi esculptures al ayre lliure. Allí hi portaríem 
una reproducció en marbre de l’Apolino de Tarragona y l’Esculapi de Am-
púries; (…) Sobre l’arcada gòtica, hi vindria molt bé una estàtua eqüestre, 
potser la d’en Wifret lo Pilós, el primer comte de Barcelona independent».9
El hecho de adornar el conjunto con esculturas, ya sean originales o 
copias y aunque ninguna de ellas estuvo alguna vez en ese sitio, podría ser 
interpretado como un intento de transmitir un determinado mensaje po-
lítico, sobre todo si tenemos en cuenta que el conjunto vendría presentado 
mediante una selección de los personajes más emblemáticos de la historia 
de Cataluña. Sin embargo, esta función del monumento se complementaría 
con la ya citada presentación espectacular de la historia. Es necesario tener 
en cuenta que en 1908 había surgido la Sociedad de Atracción de Forasteros, 
que como su nombre indica, tenía como objetivo posicionar a Barcelona 
como una de las ciudades más apetecibles del Mediterráneo. Y es por este 
motivo que el texto de la Ilustració Catalana terminaba diciendo que «si la 
gent va a Florència y a Venècia, si’ls extrangers dexen el seu or a París y a 
Madrid, no és pas perquè tinguin aquestas ciutats més o menys nombre de 
kilòmetres de carrer; és pels seus monuments, pels seus museus».10
Un mes más tarde, diferentes corporaciones culturales de la ciudad se 
reunieron con el fin de redactar un nuevo informe sobre la manera de 
llevar a cabo la reforma.11 En dicha ocasión, Martorell volvió a presentar 
 8. Ilustració Catalana (1911), «Embelliment de la reforma», nº 408, 2 de abril, Barcelona, s/n.
 9. Ibidem. La enumeración de la posible escenografía continuaba: «En la part baxa’s trobaria 
lloch apropiat pera estàtues y monuments. Hèrcules podria colocarse combinat ab una font. Ramon 
Llull o l’Ausiàs March tindrien al mitx de la via pública’l seu lloch de honor. Si sols volguessin 
personatjes de la època romana, el cavaller podria esser l’emperador Octavi August; la estàtua de 
Luci Lucini Sura, home famós. En resum: en la Via A de la reforma hi hauria quelcom d’excepcional, 
una vegada feta la restauració de la muralla romana.»
10. Ibidem.
11. El documento estaba firmado por el Centre Excursionista de Catalunya, la Associació 
d’Arquitectes de Catalunya, el Círcol Artístic, el Círcol Artístic de Sant Lluch, el FAD, la Associació 
Artística-Arqueológica de Barcelona y el Col·legi d’Art Mayor de la Seda.
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su propuesta para las murallas romanas de la calle Basea, y explicaba su 
propio proyecto: «junto a la vía A, aparece imponente en una longitud 
de unos setenta metros la muralla romana, construida en el siglo iii. La 
flanquean diversas torres, en una de las cuales, en la Edad Media alzaron 
los muros hasta gran elevación. Era difícil antes de la hora actual conocer 
el verdadero valor de esta construcción, disimulada como se hallaba entre 
casas adosadas; se explica perfectamente que el Sr. Baixeras no las tuviese en 
cuenta. Corresponde a los barceloneses y al Ayuntamiento de hoy la hon-
rosa misión de arreglar un emplazamiento adecuado, para que sea posible 
apreciarlo como merece».12 Y de la misma manera, justificaba el gasto de 
las obras argumentando que «la ciudad sería mucho más noble y hermosa. 
Lo que pudiera costar de más, si algo fuese, sería un capital que reeditaría 
interés crecidísimo; los turistas, los extranjeros, tendrían mayores motivos 
para venir a Barcelona a dejar su dinero».13
Por otra parte, en 1913 se acabaron los derribos de las tres secciones en 
las que se había dividido la apertura de la vía Layetana. A consecuencia de las 
opiniones en las que se criticaba la obra por considerarla obsoleta y en las que 
se exigía una transformación del plan para adaptarlo a las nuevas formas 
europeas de urbanización, el Ayuntamiento encargó a principios de 1914 
estudios parciales de cada una de las secciones a tres de los principales ar-
quitectos de la ciudad: Domènech i Montaner, Puig i Cadafalch y Ferran 
Romeu. El acercamiento a las nuevas formas de conjugar las reformas de 
las ciudades con el respeto hacia los elementos históricos estuvo presente 
desde la aprobación del encargo a los tres arquitectos, en el que se sostenía 
12. Jeroni Martorell (1911), «Reforma interior de Barcelona. Exposición al Excmo. 
Ayuntamiento», en La Cataluña, nº 189, 20 de mayo, Barcelona, p. 306-308, p. 307. Aquel número 
de La Cataluña era un monográfico sobre la reforma, en donde se propuso por primera vez la idea 
de crear un Barrio Gótico con los restos de los materiales que iban seleccionando entre los derribos 
de la vía Layetana. También se publicaba el proyecto de Martorell, cuyo comentario a pie de foto 
era: «la reforma nos ofrece ocasión de enriquecer a Barcelona, poniendo al descubierto valiosos 
testimonos artísticos de su historia. El imponente lienzo de muralla romana y la torre románica, 
que acultan en parte todavía, las casas de la calle Basea, podrían ser base de expléndida composición 
arquitectónica urbana, que daría el nombre a la vía. Muralla y torre, arcadas, loggia para esculturas, 
fuentes, monumentos a grandes hombres, constituirían un grandioso homenaje a civilizaciones 
pasadas de nuestra tierra».
13. Ibidem, p. 307.
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que «esta articulación tan necesaria ha de ser de tan naturaleza que respete 
y descubra los puntos de vista interesantes sobre monumentos existentes, 
que cree nuevas perspectivas y en una palabra, hermane las necesidades 
materiales de la circulación con los intereses artístico-arqueológicos que se 
juzguen dignos de ser tenidos en consideración».14
La fachada del Palau Requesens se encontraba en la sección primera de 
la vía Layetana, y era la parte encargada a Lluís Domènech i Montaner. 
La propuesta de Domènech consistió en crear perspectivas visuales hacia 
los principales monumentos de la zona, restaurar los que fuesen necesa-
rios y modificar sus entornos por medio de escenografías historicistas. Si 
el proyecto Baixeras no tenía en cuenta la muralla romana, y en su lugar 
proponía construir una manzana de viviendas de nueva planta, Domènech 
trazó al igual que Martorell una calle paralela a la muralla, a diferencia 
que su propuesta era formalmente más ecléctica, ya que multiplicaba en 
el entorno los elementos que predominaban en el monumento. Si una 
muralla debía poseer almenas y merlones, y si en las torres los vanos se 
cerraban con ventanas coronelles, Domènech reprodujo dichos elementos 
por todo el conjunto, de manera que la fachada del Palau, así como su 
patio, se llenarían de elementos antiguos, pero que nunca habían existido. 
Añadió, además, portales corintios que remitían a arcos romanos, uno de 
los cuales comunicaba la calle propuesta con la plaza de Sant Just, al fondo 
de la imagen. Si comparamos esta propuesta con el estado en el que estaba 
la calle, comprobaremos que en la planificación del pasado de la ciudad 
lo importante era representar la historia como un espectáculo pintoresco, 
independientemente de la autenticidad de cada elemento. Paradójicamente, 
en su conjunto el tipo de intervención que presentó Domènech para este 
sector no supuso una evolución en la manera de resolver las reformas de 
las ciudades. Su propuesta aún era decimonónica, ya que si el monumento 
singular se salvaba, para visualizarlo se creaban nuevas líneas rectas que 
destruían materialmente su entorno, recreando uno nuevo en función del 
estilo ideal determinado por el origen del edificio.
14. Archivo Administrativo de Barcelona (1914): «expediente relativo a la articulación de la 
Gran Vía A o Layetana, de la Reforma Interior de la ciudad, con las calles antiguas, encargada en las 
secciones 1ª, 2ª y 3ª respectivamente a los arquitectos D. Luis Domenech y Montaner, D. José Puig 
y Cadafalch y D. Fernando Romeu», Obras y Urbanismo, Reforma Interior, Gran Vía A, sesión del 
17 de marzo, Barcelona.
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Propuesta de intervención sobre la muralla romana y el Palau Requesens.  
Domènech i Montaner, 1914.
Por último, en 1915 el Institut d’Estudis Catalans creó el Servei de Cata-
logació i Conservació de Monuments, entidad que fue dirigida por Jeroni 
Martorell hasta su muerte en 1951. Desde su cargo Martorell estudiaría 
todos los edificios antiguos que la reforma había puesto al descubierto, y a 
partir de 1917 propondría diferentes propuestas parciales. De esta manera, 
en 1920 publicaba en la revista Civitas un artículo titulado «Monuments de 
la reforma interior de Barcelona. Revisió del projecte Baixeras»15 en donde 
proponía diversas soluciones para las inmediaciones de la vía Layetana. 
En cuanto a la muralla romana volvía a insistir en crear una calle paralela, 
reconstruyendo la torre como ya lo había planteado en 1911, aunque en 
15. Jeroni Martorell (1920), «Monuments de la reforma interior de Barcelona. Revisió del 
projecte Baixeras», en Civitas, nº 2, octubre, Barcelona, p. 5-9.
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Nueva ordenación de las murallas romanas presentada  
por Jeroni Martorell en 1920.
esta ocasión no desaparecerían el resto de edificios. En el artículo hacía 
una síntesis de todo el proceso de la reforma interior y, tras alegrarse de la 
nueva valoración de los edificios históricos, sostenía que «salvats els mo-
numents, posats en valor, arreglats llurs emplaçaments: és arribada l’hora 
de la restauració».16
Primera restauración: 1917-1924
El debate surgido con la apertura de la vía Layetana generó propuestas 
de intervención en la mayoría de los edificios medievales que se encontra-
ban dentro del recinto amurallado romano, sobre todo en el barrio de la 
catedral. Pero en general, supuso el inicio de la toma de conciencia sobre la 
necesidad de conservar el patrimonio urbano en su conjunto, ya que hasta 
16. Ibidem, p. 9.
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entonces solo la catedral o los principales edificios religiosos eran tenidos en 
cuenta. Esta nueva conciencia, además de relacionarla con los orígenes de 
la promoción turística de la ciudad, no puede separarse del movimiento de 
la Renaixença, y del papel que en él representaba la historia de Cataluña 
en general. Pero si se entendía que la historia de la nación catalana había 
surgido en la Edad Media con la formación de los primeros condados, y 
que su etapa de decadencia comenzaría tras la unificación con la corona 
de Castilla, en un principio solo se tendría en cuenta el patrimonio his-
tórico surgido en este período de tiempo. Por este motivo se elevaría al 
románico y al gótico a la categoría de estilos nacionales, como símbolos 
de una identidad inmutable y cuya identificación continúa vigente hasta 
nuestros días. Precisamente, para la Renaixença el hecho de restaurar 
o reconstruir edificios medievales suponía la posibilidad de demostrar 
formalmente la continuidad de una nación nunca interrumpida, y para 
ser presentados como pruebas inalteradas de la identidad nacional. Fue 
por estos motivos por los que se convirtió al barrio de la catedral en un 
barrio gótico y por los que se comenzó la primera intervención en el 
Palau Requesens.
En 1914, la Real Academia de Buenas Letras y la Comisión Provincial 
de Monumentos solicitaron al Estado que les cediera el usufructo del 
edificio, cesión que se produjo en 1917 a cambio de que dichas institucio-
nes lo restaurasen. Hasta entonces, el inmueble se había subdividido en 
diferentes viviendas de alquiler, y la estructura original quedaba escondida 
entre tabiques y falsos techos. Desde aquella fecha y hasta 1924, Josep 
Domènech i Mansana, arquitecto de Instrucción Pública y Bellas Artes, 
intervino en el palacio. Su obra consistió en derribar los añadidos, adaptar 
el interior para su nuevo uso y recuperar en el patio su forma primitiva 
según los restos conservados. Ni en la Academia de Buenas Letras, ni en el 
Archivo Administrativo se conserva información alguna de esta obra. En 
el Fondo Domènech i Mansana del Archivo del Colegio de Arquitectos 
existen algunas referencias, pero sobre todo son facturas de materiales y un 
dibujo de la fachada hacia la calle Basea. Por lo tanto, las únicas fuentes que 
poseemos son fotografías que, en cualquier caso, no enseñan la totalidad 
de lo restaurado.
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Patio antes de 1917. 
Momento en el que la Academia de Buenas Letras  
toma posesión del palacio, 1917.
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Desconocemos en qué medida 
la obra afectó al interior del pala-
cio, pero podemos comprobar que 
Domènech i Mansana intervino 
sobre las dos caras del patio principal 
del edificio. La estructura de dicho 
patio corresponde a un modelo muy 
común en el gótico civil meridional, 
cuyos elementos más característicos 
son la escalera exterior de dos tramos 
y una galería porticada que cierra el 
patio en el primer piso. En este sector 
del edificio, con seguridad sabemos 
que todo el remate de almenas y mer-
lones es nuevo, y que el arco situado 
debajo de la escalera y en el rellano 
también lo son. Al mismo tiempo, se 
completó la escalera con una moldura 
para resaltar su sobriedad y horizon-
talidad, y encima de su primer tramo 
se colocó una ventana lobulada que 
tampoco existía. 
Sin embargo, existen otros elementos de los que no poseemos informa-
ción fehaciente. Por un lado, tanto la ventana coronella del rellano como 
toda la galería porticada de arcos apuntados hoy se presentan en su forma 
completa. Pero en la mayoría de los casos, nunca este tipo de ventanas 
han conservado las columnas escondidas entre tabiques y, teniendo en 
cuenta la teoría según la cual toda forma primitiva debía ser recuperada, 
es probable que dichos elementos hayan sido completados según restos 
encontrados. Al mismo tiempo, debemos recordar que el Ayuntamiento 
seleccionaba materiales antiguos que iban a ser derribados por la apertura 
de la vía Layetana y los conservaba en un almacén municipal. Precisamente, 
la acumulación de estos elementos, que iban desde capiteles hasta fachadas 
enteras, y la imposibilidad de reunirlos en un museo, fue el principal ar-
gumento para crear el Barrio Gótico utilizándolos en la reconstrucción de 
los edificios medievales cercanos a la catedral. Un gran inconveniente para 
Patio durante las obras. 
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poder diferenciar qué es auténtico y qué es un añadido moderno supone 
el hecho de que no solo se imitaban formas antiguas, sino que también se 
solicitaban materiales en las mismas canteras que se utilizaban en la Edad 
Media y la obra se ejecutaba según técnicas constructivas idénticas a las 
medievales.17 En este caso, la ventana coronella del rellano posee molduras y 
elementos demasiado perfectos y completos como para haberse conservado 
formando parte de un muro. De todos los casos estudiados en Barcelona no 
existe uno solo en el que esto se haya producido. Y como solía ser general, 
el capitel habrá sido traído del almacén municipal y se habrá completado 
17. Este tema se encuentra más desarrollado en Agustín Cócola Gant (2010), op. cit., y en 
Gerard Maristany (2007), Barcelona restaurada. Cent anys de l’empresa F. Closa Alegret S.A., Closa 
& Lunwerg, Barcelona.
Patio en 1936.
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reproduciendo «ex novo» el resto 
de elementos. 
Por el contrario, la ventana del 
rellano a la que hacemos referen-
cia contrasta con la que existe en 
la planta baja del patio junto al 
ángulo de la escalera, que pro-
bablemente sea la única original 
de todo el edificio y por su estilo 
debe pertenecer a su primera eta-
pa de construcción entre los siglos 
xiii y xiv. En este caso, sus mol-
duras no presentan aristas vivas, 
sino que están desgastadas, hecho 
que no se da cuando las ventanas 
son reconstruidas. Además, existe 
una evolución estilística en este 
tipo de ventanas, que pasa de las más robustas románicas de los siglo xi, 
xii y xiii a las más esbeltas y con arcos lobulados góticas de los siglos xiv y 
xv. Las ventanas reconstruidas solían seguir el modelo de la época gótica, 
como la del rellano anteriormente descrita, mientras que la de la planta 
baja responde a un modelo de transición entre las románicas y las góticas. 
Sin embargo, aunque decimos que esta ventana sea probablemente la única 
original no podemos afirmarlo con seguridad. Puig i Cadafalch, al estudiar 
lo que él denominó como «casa catalana», es decir, la arquitectura residen-
cial de Cataluña en la Edad Media, no solo analizó este modelo de ventanas 
coronelles, sino que enumeró las que se conservaban de la época románica, 
y en sus referencias no mencionaba ninguna situada en el Palau Requesens.18
18. Para el estudio sobre arquitectura residencial de Puig i Cadafalch ver: Josep Puig i 
Cadafalch (1913), «La casa catalana», en Primer congrés d’història de la corona d’Aragó, 22 a 25 
de junio de 1908, vol. II (II vols.), Ajuntament de Barcelona, p. 1.041-1.060. Y los capítulos de 
arquitectura civil de su gran obra Josep Puig i Cadafalch & Antoni de Falguera & Josep Goday 
(2001), L’arquitectura romànica a Catalunya, III vols., edición fascímil, Institut d’Estudis Catalans, 
Barcelona (1ª ed. 1909-1911-1918).
Patio en 1940.
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En la recreación generalizada del Barrio Gótico, el estudio de este tipo 
de ventanas adquiere especial importancia ya que como mencionábamos, 
se han localizado un total de 83 que son completamente nuevas. Y en este 
sentido, cuando en 1932 el palacio se declaraba Monumento Arquitectónico 
Histórico-Artístico, el informe para su declaración reconocía que «el mayor 
interés lo ofrece el patio»,19 y que el edificio era un ejemplar único del gótico 
civil meridional: «en lo gótico, la tan característica escalera en dos lados del 
patio, de todos los estados marítimos de la Casa de Aragón (peninsulares 
o insulares, de habla catalana o italiana), una alta torre y, repartidas con la 
graciosa y muy relativa irregularidad del gótico civil, ventanas: ésta gemi-
nada; aquella trigémina, con los arquitos curvos y con las tan sutiles largas 
columnillas».20 El académico no supo diferenciar en 1932 que la ventana 
geminada a la que hacía referencia era nueva. Un caso similar ocurría en 
1924 cuando declaraban Monumento Histórico Nacional al edificio del 
Centre Excursionista de Cataluña, expresando que su principal rasgo era la 
ventana coronella del siglo xv que se encontraba en su fachada, cuando en 
realidad sabemos que dicha ventana la había colocado Domènech i Mon-
taner en 1905.21 Lo cierto es que estas ventanas representaban el elemento 
más característico de la «casa catalana», y como años más tarde diría Adolf 
Florensa, «aquestes finestres son tan similars que a qui n’ha vist una li sem-
bla que totes són la mateixa i es troben repartides per tota l’àrea geogràfica 
que va abastar el domini artístic català, àdhuc a Sicilia, de manera que llur 
presència en un edifici té un valor d’un escut d’armes».22
Sin embargo, el elemento más representativo del patio es la galería de 
arcos apuntados sobre finas columnas. Al igual que en otros casos estudia-
dos, generalmente este tipo de galerías no se conservaban completas, y en 
19. Elías Tormo (1932), «Expediente relativo a declaración de Monumento Arquitectónico 
Histórico-Artístico de la casa calle del Cassador, en Barcelona, en que está instalada hoy la Academia 
de Nobles Artes de aquella capital», en Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
nº 104, diciembre, Madrid, p. 131-133, p. 132.
20. Ibidem.
21. Nos referimos al edificio de la calle Paradís número 10, en cuyo interior se encuentran 
los restos romanos del templo de Hércules. Domènech intervino a principios del siglo xx, y existe 
una foto del año 1900 y otra del 1905 en las que se comprueba el cambio.
22. Adolf Florensa i Ferrer (1955), «L’art gòtic. L’arquitectura civil», en Joaquim Folch i 
Torres (dir.), L’Art Català, vol. I (II vols.), Aymà, Barcelona, p. 331-352, p. 333.
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función de los restos encontrados se reconstruían imitando los originales. 
Por ejemplo, en la sede del Museo Picasso de la calle Montcada existe una 
galería similar que ocupa dos lados del patio, uno de los cuales se encon-
tró íntegro, mientras que el otro es completamente nuevo a imitación 
del conservado. En el caso que nos ocupa no poseemos documentación 
gráfica o testimonios escritos que nos ayuden a conocer el estado en el 
que se encontró la galería. Precisamente, las restauraciones que intentaban 
copiar los estilos antiguos han destruido las pruebas de las obras originales, 
dificultando enormemente su estudio.
La obra de Domènech i Mansana no afectó a la totalidad del edificio, 
sino que intervino en el interior para adaptarlo a su nueva función y en 
la reconstrucción de uno de los ángulos del patio. Como diría Tormo, 
«una preciosa obra restauradora, consolidadora, es posible que aún descu-
briera alguna otra parte de la obra».23 Por ejemplo, no se tocó la fachada 
de las murallas romanas, que era lo que más se había pedido desde un 
principio. En este sentido, después de los primeros derribos para abrir 
la vía Layetana, el espacio entre las torres aún se encontraba ocupado 
por viviendas adosadas al muro. Domènech i Mansana había preparado 
un proyecto que eliminaba dichas casas, marcaba la separación entre los 
muros romanos y medievales según el tipo de sillar y remataba el con-
junto con almenas y merlones. Finalmente no se realizó su idea, aunque 
las viviendas sí fueron demolidas.
Al mismo tiempo, en 1922 el Ayuntamiento había formado una co-
misión con el fin de seguir estudiando la puesta en valor del conjunto del 
barrio de la catedral.24 Uno de sus principales objetivos siguió siendo la 
recuperación de las murallas romanas de la calle Basea, y retomaron la idea 
de Domènech i Montaner de comunicar esta calle con la plaza de Sant 
Just. Sin embargo, proponían exactamente abrir una comunicación entre 
el patio del palacio y la citada plaza con el fin de crear un circuito turístico 
circular alrededor del barrio. Domènech i Mansana había recogido esta 
23. Elías Tormo (1932), op. cit., p. 132.
24. Archivo Administrativo de Barcelona (1922), «Expediente de los antecedentes 
relativos a la restauración de las Murallas Romanas, Palacio del Obispo Cassador, Santa Águeda, 
Plazas del Rey y de Berenguer el Grande, y recinto del Barrio de la Catedral y Santa Clara», Obras 
y Urbanismo, Reforma Interior, Gran Vía A, Caja 82, Barcelona.
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Fachada hacia la calle Basea en 1925.
Propuesta de Domènech i Mansana para la 
fachada hacia la calle Basea.
idea en su proyecto, creando una puerta a la altura del muro romano. Por 
otro lado, las propuestas que habían presentado Domènech i Montaner y 
Jeroni Martorell, junto con la creación de la comisión, nos indican que se 
trataba de uno de los monumentos más importantes de la ciudad, entre 
otras cosas, porque del recinto romano solo se conservaban las torres de la 
plaza Nueva. Sin embargo, durante la década de 1920, más allá de descu-
brir la estructura de las murallas, apenas se intervino en la calle Basea. 
Y por este motivo, en 1929 la Comisión Provincial de Monumentos pedía 
al alcalde iniciar las obras que comunicasen la calle con el patio del palacio, 
«la urgencia de lo cual es notorio por la facilidad que ello daría a cuantos 
visitando Barcelona con motivo de su Exposición Internacional, deseasen 
admirar el edificio gótico referido, hermosa muestra de la arquitectura 
de ruina a monumento histórico
395
civil de los siglos medios de que tan escasos ejemplares se conservan».25 
Existen documentos que atestiguan que hasta 1936 aún pretendían abrir 
esta comunicación entre el patio y la plaza, aunque como sabemos nunca 
llegó a realizarse.26
Segunda restauración: 1953-1958 
En 1927 el Ayuntamiento había creado el Servicio para la Conservación 
y Restauración de Monumentos. Se trataba de una oficina técnica que 
tenía su origen en la comisión formada en 1922, y cuyo objetivo principal 
fue restaurar finalmente los monumentos que la reforma interior había 
hecho visibles. Si el impulso definitivo para las intervenciones generales 
que dieron lugar al Barrio Gótico se planteó en estas fechas, fue porque se 
presentó como una medida para embellecer y promocionar la ciudad ante 
los visitantes que se esperaban para la Exposición Internacional de 1929. El 
Servicio funcionó hasta la década de 1970, y su principal actividad la desa-
rrolló a partir de 1939, cuando era dirigido por el arquitecto Adolf Florensa. 
Precisamente, Florensa había comenzado su carrera en el Ayuntamiento en 
1923 cuando fue llamado a participar en el proyecto que pretendía enlazar 
la antigua calle Basea con el patio del Palau Requesens.
En relación al tramo de muralla conservado, en la década de 1930 el 
Ayuntamiento pretendía expropiar todas las construcciones que se apoya-
ban en ella, a excepción del Palau Requesens, para luego derribarlas y dejar 
el muro antiguo completamente exento. Sin embargo, en 1936 aún estaban 
habitadas las viviendas, por lo que en realidad las obras no comenzaron has-
ta después de la Guerra Civil. De esta manera, Florensa se hizo cargo de las 
intervenciones cuando se retomaron a partir de 1945. Hasta 1953 solamente 
se consolidó y limpió el sillarejo antiguo «a fin de destacar y revalorizar un 
sector arqueológico tan importante para Barcelona, cuyo reconocimiento 
25. Archivo Administrativo de Barcelona (1929), «Expedient relatiu al projecte d’enllaç 
del carrer Bisbe Cassador amb el de les Muralles Romanes i fixació de les alineacions correspondents», 
Urbanización y Reforma, Caja nº 75, Exp. nº 9, sesión del 26 de octubre, Barcelona.
26. Vilaseca, Joaquín (1936), «Informe sobre las calles de las Murallas Romanas y del Bisbe 
Cassador», en Archivo Administrativo de Barcelona, Servicio de Actuación sobre el Patrimonio 
Artístico y Ambiental, Exp. 9/36, 8 de julio, Barcelona.
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por propios y extraños es el mejor acicate para dar a nuestra ciudad la 
categoría, no solamente de ciudad moderna, sino de ciudad histórica».27
Sin embargo, una vez finalizadas las expropiaciones se retomó la idea 
de crear una calle paralela a la muralla, como prolongación del tramo 
conservado de cuatro torres. El proyecto formaba parte del Estudio para 
Poner en Valor el Recinto Romano de Barcelona, que pretendía crear un paseo 
alrededor de todo el perímetro amurallado de la ciudad, y para el cual se 
deberían haber derribado decenas de viviendas y locales comerciales, y haber 
reconstruido prácticamente la totalidad de las torres romanas, ya que como 
hemos dicho en este tramo solo se conservaban los cimientos de cuatro. 
Este proyecto se completaba con la idea de que entre torre y torre de la 
muralla habría existido una casa señorial, hipótesis que venía reforzada por 
la propia existencia del Palau Requesens. Florensa se refería a lo que Puig i 
Cadafalch había definido como «casa catalana», la cual presentaba una torre 
en un ángulo, una galería superior y sus vanos estaban cerrados por venta-
nas coronelles. Siguiendo este modelo propuso emprender la restauración 
de la fachada hacia la antigua calle Basea, hecho que se exigía desde 1911.
La intervención estaba ya finalizada en 1958, y siguiendo el modelo des-
crito por Puig i Cadafalch, se reconstruyó la fachada devolviéndola a su 
supuesta forma primitiva. Este hecho implicó intervenir sobre partes que 
no había tocado Domènech i Mansana, como fueron los otros dos lados 
del patio y la torre. Florensa reconstruyó el remate superior de la torre y 
añadió una nueva ventana coronella en uno de sus lados, a imitación de las 
otras cuatro que sí se conservaban. En la fachada posterior limpió el muro 
y lo completó con sillares nuevos, remarcando con molduras la separación 
entre la parte romana y la medieval. En la fachada hacia el patio interior 
reconstruyó la galería superior y añadió una nueva ventana coronella, 
mientras que en el otro lado del patio colocó cuatro nuevas ventanas y 
levantó el muro con sillares nuevos, pero tallados de la misma manera que 
los antiguos. 
27. Archivo Administrativo de Barcelona (1950), «Expediente relativo a las obras de 
desconchado del revoque de los lienzos de muralla romana existentes en la calle del Subteniente 
Navarro, adjudicadas al contratista Jaime Piera Mas», Obras Públicas, Negociado de Urbanización 
y Reconstrucción, Exp. 1508.
de ruina a monumento histórico
397
Proyecto para la fachada del Palau Requesens  
hacia la calle Subteniente Navarro. Adolf Florensa, 1955.
Detalle del Estudio para Poner en Valor el Recinto Romano de Barcelona  
a su paso por el Palau Requesens. Adolf Florensa, 1955.
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Este tipo de intervención que buscaba reconstruir restos antiguos en 
una supuesta forma ideal y completa no era más que la continuación de las 
teorías de Viollet-le Duc. Florensa las aplicó a todo el conjunto del Barrio 
Gótico, y reconocía que su objetivo era impresionar al turista mediante la 
acumulación de elementos antiguos en un espacio reducido, fenómeno que 
definía como «densidad monumental».28 Este propósito venía confirmado 
por el hecho de colocar otras cuatro ventanas coronelles nuevas en donde 
no existían indicios de una existencia anterior, esos «escudos de armas» que 
como él decía nos remitían directamente a la Edad Media en Cataluña. De 
la misma manera, teniendo en cuenta que la forma ideal que se pretendía 
28. Adolf Florensa i Ferrer (1958), Nombre, extensión y política del Barrio Gótico, Ayun-
tamiento de Barcelona, Barcelona.
Fachada exterior en 1958. Patio en 1958.
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recuperar continuaba siendo la 
que se había definido como la de 
«casa catalana», se demostraba 
que este tipo de intervención 
provenía del proyecto de la 
Renaixença, según el cual la his-
toria de la nación solo debía ser 
medieval. 
Tercera restauración: 1964-1972
Pocos años más tarde, entre 
1964 y 1972, el palacio sufrió 
una tercera intervención diri-
gida esta vez por Camil Pallàs, 
sucesor de Jeroni Martorell 
como director del Servei de 
Catalogació i Conservació de 
Monuments. Las obras afecta-
ron principalmente al interior 
del edificio ya que presentaba 
humedades y defectuosas instalaciones. Sin embargo, a pesar de las otras 
dos intervenciones sufridas con anterioridad, la memoria del proyecto 
sostenía que «las obras de restauración proyectadas tienden a devolver al 
edificio su disposición y forma original, despejándolo de los añadidos que 
lo desfiguran y dotándolo de los elementos precisos para la labor cultural 
que en él se desarrolla. Para ello se reparará la cantería, se reconstruirán los 
arcos y forjados, se repararán los pavimentos y artesonados y se sustituirá 
la defectuosa instalación eléctrica».29
En este sentido, la memoria del proyecto también afirmaba que «el 
conjunto arquitectónico que forma parte de este edificio está sumamente 
deteriorado con añadidos que desfiguran su primitivo estilo (…), lo que 
29. Camil Pallàs (1963), «Academia de Buenas Letras. Memoria descriptiva», en Servei del 
Patrimoni Arquitectònic Local, Fondo Camil Pallàs, Caja 11, 31 de mayo, Barcelona, s/n. 
Ventanas en otra de las caras  
del patio colocadas en 1958.
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obliga, por tanto, a restaurar a 
fondo todo el conjunto histó-
rico, una de las piezas maestras 
del barrio gótico de nuestra 
ciudad, dotándole de aquellos 
elementos necesarios para el 
buen fin de los trabajos de ca-
rácter literario e histórico que 
allí se efectúan».30
Pallàs se refería especialmen-
te al interior del edificio, parte 
del palacio que no había sido 
tocado por Florensa, y que 
adquirió su forma y elementos 
actuales durante esta inter-
vención, incluyendo puertas 
y artesonados. Por otra parte, 
llama la atención que la práctica 
habitual de sustituir el muro de 
mampostería o tapial por otro 
de piedra lo definía como «ali-
catado de sillarejo».31 Concretamente, consistía en «excavar la pared para 
la colocación de sillarejo de piedra cortado a máquina para dar un acabado 
perfecto».32 Como vimos, es un procedimiento que Florensa había utilizado 
en el patio, y siguiendo esta técnica Pallàs actuó en el interior de la torre, 
en donde además añadió una nueva ventana coronella para iluminar su 
primera planta. La ventana colocada parece formada por restos originales, 
como el capitel, que tuvo que proceder de almacenes municipales, y otros 
nuevos como las piedras que forman su marco. Pertenece al modelo de 
ventana coronella de transición entre los siglos xiii y xiv, época primitiva 
del palacio. Sin embargo, del mismo modo una ventana similar se colocó 
30. Ibidem. 
31. Camil Pallàs (1972), «Proyecto de restauración de edificio de la Real Academia de Buenas 
Letras», en Archivo Histórico de la Real Academia de Buenas Letras, abril, Barcelona.
32. Ibidem.
Nueva ventana en la base de la torre  
colocada por Pallàs. 
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al final de la escalera, junto a la puerta de entrada, aunque esta vez realizada 
con materiales completamente nuevos. 
Valoración
Aunque en teoría los monumentos históricos nos remiten a épocas pa-
sadas, en numerosos casos han sido fabricados recientemente. Después de 
las tres intervenciones sufridas, y a pesar de que muchos de sus elementos 
aparentemente antiguos sean nuevos, en 1975 el edificio fue declarado Mo-
numento Histórico Artístico de Carácter Nacional.33 El comentario de la 
33. Ministerio de Educación y Ciencia (1975) «Decreto 1787/1975 del 26 de junio por el 
que se declara Monumento Histórico-Artístico de Carácter Nacional el Palacio Requesens», Madrid. 
Proyecto en el que se basó el portal de entrada.  
Destaca la ventana coronella construida con materiales nuevos, 1964.
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declaración destacaba la escalera del patio y la galería de arcos apuntados, 
así como el hecho particular de haber sido construido sobre la muralla 
romana. El caso del Palau Requesens no es un ejemplo aislado, sino que 
debería enmarcarse en la recreación general del Barrio Gótico. En última 
instancia, las tres intervenciones realizadas en el siglo xx respondían a la 
tendencia asumida según la cual una restauración debería devolver el es-
tado ideal de la obra primitiva, imitando elementos antiguos en función 
de un modelo de arquitectura tradicional. Estos modelos, en cualquier 
caso siempre representan hipótesis teóricas, cuando en verdad, la realidad 
material de cada edificio demuestra que en la práctica no existen obras que 
cumplan todas sus características. 
Esta manera de reconstruir edificios ha dado como resultado lo que se 
conoce como falso histórico. A nivel teórico, desde finales del siglo xix 
existen críticas y alternativas al mismo, pero en la práctica el método desa-
rrollado por Viollet-le Duc ha estado vigente hasta una fecha muy reciente. 
Barcelona tampoco es un caso aislado, y durante la época franquista en 
el Estado español encontramos intervenciones de estas características en 
todo el territorio. Desde el punto de vista de la investigación histórica, el 
problema reside en poder diferenciar cuál es la fábrica medieval y qué es 
un añadido moderno, ya que como hemos dicho, precisamente este tipo de 
reconstrucciones eliminan las relaciones constructivas entre los materiales 
originales, conocimiento que facilitaría el estudio de los edificios. En este 
sentido, los autores que han analizado la arquitectura urbana medieval de 
Barcelona, sobre las ventanas coronelles afirman que es uno de los elementos 
que permiten tanto datar a un edificio como medir la posición social de sus 
habitantes,34 aunque en el caso del Palau Requesens, sabemos que siete de 
estas ventanas han sido creadas entre 1917 y 1972. Cuando las restauraciones 
dependen o bien de la industria turística o bien del nacionalismo, el modelo 
teórico es el que prevalece por encima de la realidad documental del edificio, 
y si Puig i Cadafalch reconocía que este tipo de casas prácticamente no se 
conservaban en Barcelona, en la actualidad es la tipología monumental que 
más se repite por toda la ciudad.
34. Me refiero a Reinald González (2003), «Les cases de Barcelona», en Antoni Pladevall i 
Font (ed.), L’art gòtic a Catalunya. Arquitectura. Dels palaus a les masies, vol. III (3 vols.), Enciclopèdia 
Catalana, Barcelona, p. 152-156.
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